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DIARIO LIBERAL. 

P R E C I O S Y P U N T O S D E S U S C R I C I O N . 

EN MURCIA. PUNTOS DE SUSCRICION. FUERA DE MURCIA. 

Un mes. . 
Tres Ídem. 
Seis ídem. 

8 reales. 
. 20 » 
. 36 » 

En Murcia.—Librerías de Riera; Contraste y Prin­
cipe Alfonso; de Selles, Freneria; y en la Redacción 
y Adiníiií.stracíon, Arco del Vizconde. 5, tercero. 

Trimestre 
Semestre 
Año. . 

24 reales. 
. 42 » 

74 » 

N o r c i n a » d e O c H i b r e d e S S C S 

¡CIUDADANOS PACÍFICOS, OÍD! 

decia ¡España no ha muer to ! ¡Viva E s ­

paña! 

Acabamos de ver que la revolución n o 

e s un mons t ruo devorador de vidas y de 

hacienda. Tranqui los sobre este pa r t i cu ­

lar , opor tuno será que recordemos hoy , 

que la Democracia; vanguardia de la r e v o -

lucien, declara como uno de sus p i imeros 

d o g m a s , el respeto a la personalidad h u ­

mana , afirmando la inviolabilidad, que los 

ant iguos p a r t i d o s solamente concedían á los 

r eyes , sobre todo ser libre ó racional, con ­

sagrando así el dogma de que todo h o m ­

b r e es soberano . 

Quien atentara á la vida ó á la p rop ie ­

dad de alguno, dejaría de ser demócrata 

po r este solo hecho, declarándose sin u l t e ­

r iores p ruebas , es t raño á una comunión 

política, que pretende abolir la pena de 

m u e r t e , has ta para los mismos cr imí­

nalos . 

S o b r e nada se juzga por la generalidad 

t an p reocupadamente , como acerca de lo 

que atañe á la idea de la revolución. 

Las revoluciones son verdaderas fiebres 

recorporat ivas , que aparecen en los pue ­

blos enfermos, pa ra espulsar las causas de 

sus males . Desgraciado el país que no se h a ­

ce de esta suer te , porque es seguro que é] 

está sei'ialado por la Providencia, para con­

sumirse y perecer . Así , cuando vemos á 

Polonia levantarse de su lecho de dolores , 

pa ra caer de nuevo ensangrentada , decimos 

con toda seguridad ¡Polonia vive! ¡Viva 

Polonia! 

Cuando en medio de cien prevar icacio-

ciones y de la degradante indiferencia de 

muchos ciudadanos, l lorábamos una batalla 

perdida , un grito resonaba en lo mas h o n ­

do de nues t ro corazón, y veíamos l evan­

ta r se del polvo la rota y vencida b a n d e r a ' 

revolucionaria , al impulso de ese g i i to que 

L a s revoluciones cuentan innumerables 

már t i res ; pocas veces puede en ellas seña­

lar algún verdugo, el dedo de la historia. 

Los déspotas solo nacen del fondo de las 

t i ranías, ya de las t iranías seculares n o m ­

brándose reyes absolutos, ya de las tiranías 

recientes, nombrándose dictadores. 

La aparición de las dictaduras suele 

cier tamente coincidir con los períodos de 

decadencia revolucionoria; cuando lá r e ­

sistencia ha sido superior á las fuerzas n o r ­

males de la revolución, cuando la misnia 

lucha ha producido el cansancio, y hecho 

perder la fé á la mayoría de los buenos 

c iudadanos . Así pues , no pongamos o b s t á ­

culos á nuestra revolución, y ella marchará 

l ianquÜa á la salud de la patr ia . 

E n política, solo se engaña él que qu ie ­

r e engaña r se . 

Las revoluciones tienen <jn lindero, co ­

mo lo tiene el mismo mar embravecido, y 

nunca llegan mas allá del término de su 

propia necesidad. 

.No fué la revolución francesa la que d e - ' 

t e rminó su periodo sanguinar io; fué la 

reacción que se le opuso al paso; fué la 

Vendeé ; fueron ios conspiradores interio--

res y esteriores; fué la realista Eu ropa , que 

despertó las iras populares 

Ciudadanos pacíficos, oid. 

Un t rono de Borbones acaba de rodar 

pa loma, ni del fruto de la encina una 

manzana . Barbones y Orleanes son B o r t o ­

nes vestidos de mercaderes . Esa, desd icha­

da corona solo podría apoyarse en la partQ 

menos aceptable de la Union Liberal y en 

a lgunos tránsfugas, escolia de todos los 

part idos. Solo podría vencer la oposición, 

que surgiría al par de su mismo nac imien­

t o . Ve h i e n d o á reprimir las libertades t o ^ 

das ; reg lamentando arbi t rar iamente l a p r e n " 

sa so protesto de sus propios escesos; fal­
seando el sufragio, aceptándolo po r bueno 

cuando le conviniese, sin perjuicio de a h o ­

garlo cuando no lo pudiera falsear. Los 

abusos clericales rodearían el naciente t r o ­

n o , y recaer íamos otra vez po r u n cka¿9 
vicioso, al punto de part ida: esto es á e s ­

perar que el país volviera á desengañarse ; 

á sufrir prisiones, dest ierros, fiasilamifntos 

y todo el cortejo de males que t rae u n a l u ­

cha política, cuando las pa r tes beligerantes' 

se encuentran fuera de la ley. 

Ciudadanos pacíficos, oid. 

Solo hav una solución definitiva que de 

la paz y la ventura á E s p a ñ a . E s la q u e 

corcsponde al criterio democrát ico. La R e ­

pública Federa l . 

; . 0s asusta ese nombre? Pues hay otra., 

ciudadanos pacíficos; hay otra solucioQ 

aunque no definitiva, no arrojará los p a r ­

tidos á la lucha a rmada ; la dinastía de 

Braga rza . Y si bien no ob tendrá el sufra-

£10 de la mayoría democrática, la aceptará 
un 11 V..- — • - _ 

por esta tierra do E s p a ñ a ; unios á los que j si se reviste y fortificía con los principios 

le han derrocado, para que no vuelvan á | de la rovóiucion. coa la libertad de cul tos , 

repet i rse las escenas de sangre y luto qu|^ ' sufragio universal s iuceramenta prac t icado, 

acompañaron á aquella dinastía desde su t^escenlrrtlizjtcion admiuistrativa 3; todas las 

; d e m á s j e f n i mas que la demvcracia p ide , y 

Otra igual pretende levantarse , mezcla el partido progresista acaptia. ; , j 

infeliz de Or leanes y Borbones . Ciudadanos | Giudadiido& pacíficos tened testo pre-» 

pacíficos, ese t r ono ent raña igualmente la | s en té . 

reacción y la g u e r r a , y no garantiza lá li'^ | Solo hay 'paz'ét i los pncbíos, cuando- se 

ber tad ni m e n o s la prosper idad del país : ^ satisfacen sus g r a n d e s necesidades. S 0 I 0 

' Nunca salió del huevo del Caitnau UUa h a y sangre"" V í c s a S t r o s á s lücl íál ; '" ¿ú 

• ci íandó 


